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En algún lugar, algo increíble está esperando ser descubierto.

CARL SAGAN

Todos saben que en Marte los hombres son verdes, mientras que en la Tierra los hay de todos los colores menos ese..

JOSÉ SARAMAGO, La balsa de piedra
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Era una noche de verano en el templado y apacible
 Marte. Las embarcaciones, delicadas como flores de
 bronce, se entrecruzaban en los canales de vino verde,
 y en las largas, interminables viviendas que serpenteaban
 entre las colinas, murmuraban perezosamente los
 amantes, tendidos en los frescos lechos de la noche.

RAY BRADBURY, Crónicas marcianas





Introducción

Desde hace miles de años, el planeta Marte ha generado en la humanidad el surgimiento de toda clase de mitos, leyendas y fantasías. Su rojizo fulgor y su errático movimiento entre las constelaciones, justo cuando se convierte en uno de los astros más brillantes, fueron tomados como presagios de muerte y desastre entre muchas civilizaciones antiguas. Aun entre los pueblos más cultos, Marte fue un enigma apenas resuelto por la imaginación, el temor y el deseo.

Con la invención del telescopio, en el siglo XVII, la Luna y los planetas perdieron para siempre su esencia divina y pasaron a ocupar sus modestos lugares en el inmenso universo que nos rodea. Pero Marte continuó agitando nuestra imaginación cuando en siglos pasados se descubrió que tenía, como la Tierra, clima con estaciones, nubes y agua congelada y cuando se creía que había canales diseñados por seres inteligentes. La remota aspiración de la humanidad por encontrar un eco de sí misma en el cosmos se vio alimentada por la posibilidad de que Marte fuera un planeta habitado. Hasta más allá de la mitad del siglo XX, la duda siempre se mantuvo entre si Marte era un planeta con algunas formas de vida o un astro condenado a girar hasta la eternidad como un estéril y frío desierto.

En 1950, en plena edad de oro de la ciencia ficción, el escritor estadounidense Ray Bradbury publicó su famosa obra Crónicas marcianas, una entre miles de visiones fantásticas sobre Marte, inspiradas por los asombrosos rasgos de su superficie. Ahora, y como sucede con frecuencia, lo que la imaginación había previsto parece volverse realidad. El Marte real es un mundo lleno de maravillas, en el que las perspectivas de un futuro inmediato de viajes tripulados y colonias permanentes son tan alucinantes como su pasado; y, una vez más, la posibilidad de que no estemos solos en el universo recae en ese planeta.

Este libro trata sobre la historia, las fantasías, los hechos actuales y las perspectivas de la llegada de la especie humana al planeta Marte. Narra las crónicas marcianas actuales, que ahora sí nos presentan una realidad: Marte es la nueva frontera, nuestro nuevo mundo. “El siglo marciano”, así es como debería llamarse el siglo XXI porque, sin ninguna duda, antes de cien años muchos de nuestros descendientes nacerán allí y los marcianos seremos los humanos.

Germán Puerta Restrepo





CAPÍTULO 1

 Fantasía y realidad en Marte

Una noche clara, con el firmamento lleno de estrellas, la luminosa Vía Láctea atraviesa la bóveda celeste, mientras los destellos de las estrellas fugaces aparecen a cada momento y la Luna creciente avanza entre las constelaciones. El cielo y sus astros son maravillas que aún nos impresionan, incluso conociendo su verdadera naturaleza. Pero ¿qué pensaban los pueblos antiguos sobre el cielo y sus fenómenos? Tal vez imaginaban que las estrellas eran agujeros en la bóveda por los cuales se percibía el fuego celeste, que la Vía Láctea era un camino por el que transitaban las almas de los muertos o que las estrellas fugaces anunciaban alguna próxima desgracia y que la Luna se alzaba para llevarnos a los sueños y a la locura.

Los mitos del cielo se han tejido, muy seguramente, desde el instante mismo en el que el ser humano comenzó a pensar. En la Antigüedad, la creencia generalizada otorgaba a la bóveda celeste un carácter divino, regente de los fenómenos terrestres, de la vida y del destino de sus moradores. En este contexto, el misterioso y errático movimiento de algunos astros entre las constelaciones —los planetas— era percibido con un gran poder de influencia. Entre estas luminarias celestes el mayor enigma lo representaba un astro rojo como la sangre que, ocasionalmente, aumentaba su resplandor para rivalizar con los más brillantes.

Amor y guerra en la bóveda celeste

Los movimientos de Marte en el firmamento fueron generalmente asociados por los antiguos observadores con el desorden y la destrucción, según lo constatamos en diversas leyendas y mitos. Junto con el planeta Venus —el astro más brillante después del Sol y la Luna—, representaron en muchos casos las emociones y pasiones tanto del amor, como de la furia de la guerra. Algunos expertos en mitologías antiguas afirman que Marte, en su origen, fue un dios de la vegetación y la agricultura, pero que posteriormente se convirtió en una deidad de la guerra. En la antigua Mesopotamia, durante el período asirio (1244-626 a. C.), y tal vez antes, ya se relacionaba al planeta Marte con Nergal, un dios guerrero responsable del desorden, la destrucción y la muerte.

Grecia tomó de los caldeos la idea de los dioses planetarios, y hacia el siglo VI a. C. los griegos comenzaron a llamar al planeta Marte “la Estrella de Ares”1, según aparece en Epinomis, obra de Platón, en la cual también se identifica a Venus como “la Estrella de Afrodita”, ambos dioses del Olimpo. De acuerdo con la mitología griega, Ares era hijo de Zeus y de Hera, pero fue aborrecido por su madre.
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FIGURA 1. El dios Marte según Guido Bonatti en un grabado de 1550 publicado en De Astronomia Libri X, de Nicolaus Pruknerus. En las ruedas de la carroza se pueden ver los coléricos signos zodiacales regidos por Marte: Aries y Escorpión.

Según el gran poeta épico Homero, Afrodita (Venus) se casó con Hefesto, dios del fuego y de la forja, pero secretamente se citaba con Ares (Marte) en el mismo lecho. De esta unión extramarital nacieron Fobos y Deimos, así como Eros y Harmonia. Un día, Afrodita y Ares fueron descubiertos por Helios, el Sol, y este alertó a Hefesto de la infidelidad. Tras enterarse del engaño, Hefesto se dirigió a su forja, hizo una red invisible de la cual era imposible escapar y la colocó suspendida sobre su lecho marital. En el siguiente encuentro entre los amantes, la trampa descendió lentamente sobre ellos y los atrapó. Hefesto invitó a todos los dioses a observar la perturbadora escena para que fuesen testigos del ultraje, pero Poseidón, dios del mar y el más poderoso después de Zeus, le ordenó la liberación de los amantes. Afrodita, humillada, se retiró a Chipre. Ares fue amonestado y partió hacia Tracia.

Este relato señala que las vocaciones divinas de Ares y Afrodita difieren profundamente, pero tienen un interés común: la pasión. En Grecia, Ares no era el responsable de la guerra, sino su inspiración, la representación del furioso anhelo por la sangre y la insensata ira en la batalla.

Su verdadero rival no era el amor, sino la sabiduría, la diosa Atenea (Minerva en Roma), que en cierto modo resume todo el espíritu de la civilización griega. Atenea protege las ciudades con la inteligencia y la estrategia, mientras que Afrodita y Ares representan una clase diferente de oposición: las emociones humanas, que en el sentido más simple simbolizan una distintiva diferencia entre hombres y mujeres. Marte era activado por la provocación, y Venus, por la libido. Aunque Ares era la encarnación de la violencia ciega y vacía, en el octavo himno homérico, dedicado a esta deidad, es glorificado como “padre de la victoria de una guerra justa, auxiliar de Temis2, dominador de los enemigos, caudillo de los hombres más justos”. Sin embargo, a pesar de su fuerza y valor, Ares no era invencible: Atenea lo desarmó y lo hirió de una pedrada para evitar su intervención en Troya, Heracles (el Hércules griego) lo venció varias veces y dos gigantes lo tuvieron encerrado durante trece meses en una gran caja de bronce, de donde lo liberó Hermes (Mercurio).

Venus y Marte ahora recuerdan las diferencias de género, y los símbolos astronómicos de estos planetas representan, además, los signos para el hombre y la mujer.

Roma, conquistada culturalmente por la civilización griega, adoptó muchas de sus costumbres, hasta el punto de que su mitología es prácticamente una copia de la helénica. Ares recibió el nombre del dios de la guerra romano, Marte, un vocablo proveniente al parecer de la palabra mas, ‘macho’, o mar, ‘brillo’. Tenía como símbolos el lobo y el pájaro carpintero, y era considerado responsable de los desórdenes políticos, las tempestades y los terremotos, además de protector de los soldados. Marte se juntó con la vestal Rea Silvia, mientras esta dormía, y de su unión nacieron Rómulo y Remo.
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FIGURA 2. Marte destruyendo las artes, Michiel Sweerts, Circa, 1650.

En la Antigüedad otras culturas desarrollaron diversas ideas sobre Marte más o menos aciagas. Durante el período del Nuevo Reino en el antiguo Egipto (1570-1070 a. C.), Marte era un dios con cabeza de halcón. En China el rojo planeta era conocido como “el Funesto Resplandor” o “la Estrella de Fuego”. En el cielo hindú era el dios masculino Mangala, y entre los pueblos de Melanesia era la casa de un gran cerdo rojo.

En el panteón de la civilización azteca, en México, el planeta Marte era conocido como Huitzilopochtli; por supuesto, un dios guerrero cuyo nombre proviene de los vocablos huitzilin, ‘colibrí’, y opochtli, ‘siniestro’ o ‘terrible’. Entre los incas, en el antiguo Perú, Marte recibió el nombre de Aucayoc, de auca, ‘soldado’ o ‘enemigo’, encargado de las cosas de la guerra y de los soldados. Con tales antecedentes, parece natural que la astrología occidental asumiera como de carácter belicoso a los nacidos bajo la influencia del planeta Marte.

El desorden cósmico

En el siglo XVI, la Tierra era aún el centro del universo, una visión en la cual todas las cosas se organizaban alrededor del hombre, un universo perfecto, cerrado y confortable. El Sol, la Luna y el firmamento giraban a nuestro alrededor rindiendo un justo homenaje al rey de la creación. Pero no siempre fue así, pues algunos pensadores en la antigua Grecia afirmaron que el Sol, y no la Tierra, era el centro de las revoluciones planetarias. La doctrina de Pitágoras, que fue a la vez ciencia, filosofía y religión, le dio comienzo desde el siglo V a. C. a la ciencia en el sentido moderno de la palabra. Los experimentos y la observación condujeron a Aristarco y a Eratóstenes hacia una Tierra redonda que gira alrededor del Sol: el sistema heliocéntrico.

El coraje pitagórico se desvaneció cuando Platón y Aristóteles estimaron que el cielo debía ser contemplado, pero nunca observado, pues su perfección no tenía discusión. Las manchas en la Luna eran el reflejo de nuestros mares y continentes, los meteoritos eran arrojados por volcanes distantes y los cometas eran señales divinas de advertencia y castigo. Algunos astros se rebelaban contra estas simplezas y se lanzan en un movimiento desordenado por entre las constelaciones, y para explicar los enigmáticos derroteros de los planetas3 y reducirlos al orden, los pensadores imaginaron complejos sistemas de esferas sobre esferas y ruedas contra ruedas.

En el siglo I d. C., Ptolomeo, el último de los grandes astrónomos del mundo clásico, estableció un complejo modelo para explicar sin vestigio de duda el giro universal alrededor de la Tierra: el sistema geocéntrico o ptolemaico, acogido con fervor por la Iglesia católica, y dominante en la larga noche del oscurantismo medieval. Pero el geocentrismo chocaba frontalmente contra lo evidente, en especial al observar el movimiento retrógrado de los planetas Marte, Júpiter y Saturno, lo que llevó a proferir a algunos entendidos, como el rey Alfonso X el Sabio (1221-1284), que “si Dios hubiere tomado mi dictamen sobre la formación del Universo, le habría aconsejado que convenía hacerlo de otro modo”.
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FIGURA 3. Las órbitas de la Tierra y Marte. Se llaman oposiciones las situaciones en las que los dos planetas forman una alineación con el Sol, estando la Tierra en el medio. Aproximadamente cada dos años se produce una oposición, pero la de Marte en el perihelio, solo cada quince años.
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FIGURA 4. Movimiento retrógrado. Cuando la Tierra, más veloz que Marte, lo adelanta en su órbita, parece que este, con respecto a las estrellas del fondo, se mueve hacia atrás. Marte comienza su movimiento retrógrado 47 días antes de la oposición y continúa 47 días después. En este período, Marte “retrocede” en el cielo 16°.

El asunto comenzó a cambiar cuando Nicolás Copérnico, un joven canónigo y aprendiz de medicina, iniciaba la investigación de las trayectorias
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